
COMPOSTELA» La calle de las iglesias. 
COMPOSTELA 

De esta calle dice Jacobo de 
la Pezuela, en 1863, que "medía 
1,889 varas de longitud" y que 
"abría por el Norte en la calle 
de Cuarteles, terminando por el 
Sur en el paseo o alameda do 
Roncali. 

"Su anchura —agrega— varía 
mucho pero está siempre bien 

niveladk empedrada. En su 
parte más ancha, tienw» 13 varas; 
en la más estrecha, menos de 10. 
Muchas de sus casas son de dos : 

plantas. Dejó su nombre a esta 
calle el virtuoso obispo don Die-
go Evelino de Compostela. Aquel 
buen prelado construyó o fundó 
también los templos y conven-
tos que radican en esta misma 
calle y que son: la Iglesia parro-
quial del Angel, el convento de 
monjas de Santa Catalina, el de 
monjas de Santa Teresa, donde 
está el sepulcro de su fundador, 
la iglesia y convento de Belén 
y el antiguo convento de San 
Isidro. Su última manzana de la 
izquierda e s . . . la actual casa de ! 

Recogidas". 

EXPANSION DEL COMERCIO 
"En las plantas bajas de Com-

postela —dice De la Pezuela— 
no abundan tanto los estableci-
mientos de venta de artículos 
ultramarinos, pero sí los de of i -
cios y talleres de industrias lo-
cales, como tabaquerías, talabar-
terías y otros". 

Según Francisco Cartas en 
su "Cartera de La Habana", 
1856, radicaban a la sazón un 
colegio de niñas, el de Santa 
Ana,, en el No. 48 de Compos-
tela; una confitería y reposte-
ría en la esquina de Acosta ; la 
tienda de ropas "La Holanda", 
en la esquina de Sol; el almacén 
"La Gran Señora", en la esquina 
con Obispo y algunos cuantos co-
mercios más. 

El Almanaque Mercantil de 
1881 registra ya cerca de un 
centenar de comercios en Com-
postela. entre ellos la campeche-
ría de Pedroeo y Cía., en el No. 
55; los comerciantes Importa-
dores de Quincalla, Perfumería 
y Juguetes Corujo y Sobrino, 
"La Bella Habanera", No. 113 
y García Corujeda Hnos., "El 
Gallo", No. 105; los Importado-
res de Víveres Cuadras, Rosell 
y Cía., de Sol y Compostela y 
Francisco Presas y Cía., "La 
Aurora", de Amargura y Com-
postela, así como cafeterías, fa -
bricantes de Tabacos, Panade-
rías, Tiendas de Ropa, etc. 

Entre las Platerías, Joyerías 
y Relojerías, se destacan ya la 
de Hierro y Cía., "El Fénix" y 
la de Manuel Bahamónde, esta 
última en el No. 56., 

Figuran también en el Alma-
naque tiendas de peletería, como 
"La Gran Señora", de Verdia y 
Martínez, en el No. 40; sombre-
rerías, entre ellas "La Idea", de 
Hevia y Fernández,, en el No. 
153; pía tiñerías y efectos eléc-
tricos, como la casa González y 
López, radicada en el No. 146, 
así como media docena de mue-
blerías, algunas peluquerías y 
armerías, restauranes, fondas y, 
también, una casa de baños, la 
de Antonio García y Rovés, en 
el número 137. 

DEL ESPLENDOR P A S A D O 
A L DE HOY 

F,1 crecimiento de la importan-
cia comercial de las calles Ha-
bana y Compostela marcó, por 
decirlo así, el paso a la expan-
sión que cobró nuestra capital 
como centro mercantil. 

La "Asociación de Comercian-
tes, Banqueros, Propietarios, In-
dustriales y Profesionales de las 
calles de Cuba, Habana y Com-
postela" está integrada hoy por 
un largo número de acreditadas 
entidades. Figuran entre ellas 
las siguientes: 
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En la calle Habana, la firma 
"Riera, Toro & Twistern", en 
el No. 302, importantes compra-
dores de maquinarias e imple-
mentos ágrícolas, y Ramón Fia-
llo y Hno., en el No. 617, una de 
las más acreditadas imprentas 
de nuestra capital. 

En Compostela se destacan en 
la actualidad, tanto por su sol-
vencia y su buen nombre como 
por el volumen de sus negocios, 
el comerciante Manuel García, 
establecido en el No. 755; la 
tienda de ropas de Faustino Tar-
nos Blanco, conocida como una 
de las mejor surtidas de nues-
tra capital; la gran ferretería 
de Donato Collado-Díaz; la ta-
labartería de Armando Primo 
Fernández, que goza de mucho 
renombre en la Isla entera, ubi-
cada en el No. 803; el taller dé 
imprenta de José Cachaldora 
Rey, en el No. 353; la farmacia 
de Guillermo Paredes Ruiz, esq. 
Acosta; la casa de'Confecciones 
de M. Schechter y Cía., en el 
560; el gran almacén de Papel 
Soanes Fernández y Cía., en 
el 661; la fábrica de corbatas 
Hersberg y Hno., la bondad de 
cuyas marcas es muy conocida, 
en el 561; el almacén de papel 
de Luis Valiña Alvarez, uno de 
los más importantes de la ciu-
dad, en el 302; la imprenta y pa-
pelería de Maza Caso y Cía., es-
quina a Obrapía; la quincalle-
ría de Celestino Gutiérrez, en el 
306; la gran bodega de García y 
Ferrari, en el 402; la casa Calvo 
F. Viera y Cía., en el 663; la de 
Schaftal Perner y Cía., en el 52S; 
la casa dé confecciones de' Gar-
día y Mori; Sinforiano Alvarez, 
establecidos en el giro de refri-
geración y la de Rodríguez Com-
pany, S. A.,' en el 819, que tam-
bién se dedica a ese giro, 
que fuimos y lo que somos"—-
una especie de Quinta en San 
Isidro y en Belén: - el sitio don-
de está hoy (corre el año de 
1857) el cuartel de Artillería, 
se llamaba el Palenque, nombre 
con que aun se conoce ese edi-
ficio, porque era la residencia 
de los negros criollos pertene-
cientes al rey, que a fines del 
siglo pasado los mandó a dar la 
libertad". 

Se desprende de la misma 
crónica que Compostela se lla-
mó antes calle de San Diego, 

por la ermita de San Diego 
(después convento de Belén), si-
tuada en ella. También nos en-
teramos, por el mismo trabajo, 
que la. esquina de la calle de 
Jesús María se llamaba de la 
Culebra, por una culebra que ha-
bía pintada en ella. 

Las casas Nos. 71 y 73 de 
Compostela pertenecieron alre-
dedor del año 1700 a un tal 

i José Olano y entre ambos edi-
ficios habia a la sazón una huer-

i ta, propiedad del mismo señor. 


